
[image: image1.png]


[image: image3.jpg]



IV JORNADA DIOCESANA 

POR EL TRABAJO DIGNO

Hermanas y hermanos: La liturgia de este quinto domingo de Pascua nos habla de la necesidad de permanecer unidos a Jesús. Esta es la condición fundamental para que demos fruto y tengamos vida. Por nosotros debe circular la savia de Jesús, su Espíritu. 

Este domingo celebramos la Jornada Diocesana por el Trabajo Digno. Vamos a orar, en especial, por tantas personas, la mayoría son mujeres, que cuidan de los niños y de las personas mayores de nuestras familias. Unos cuidados necesarios pero que no son siempre debidamente reconocidos.

Iniciamos la celebración unidos en el canto.
Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

El Dios del amor y de la paz, que se nos hace presente y cercano  

en la persona de Jesús Resucitado,  esté con todos nosotros.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.   

R/. Amén.

Aspersión con el agua bendita
Renovemos, una vez más, nuestro propio Bautismo, abramos nuestros corazones al perdón que nos trae el Señor y dejemos que Dios actualice en nosotros la gracia bautismal.
(Con el agua bendecida en la Vigilia Pascual se hace la aspersión mientras se canta un canto bautismal. Después se concluye así:)
Que Dios todopoderoso nos purifique del pecado y, por la celebración de esta eucaristía, nos haga dignos de participar del banquete de su reino.
R/. Amén.

O acto penitencial…
En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y sobre la muerte, reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva.

·  Tú, el Primogénito de entre los muertos: Erruki, Jauna / Señor, ten piedad.

· Tú, el vencedor del pecado y de la muerte: Kristo, erruki / Cristo, ten piedad.

·  Tú, la resurrección y la vida: Erruki, Jauna / Señor, ten piedad.

ALABANZA

   Gloria…
Oremos

Pausa.
Dios todopoderoso y eterno,
lleva a su pleno cumplimiento en nosotros el Misterio pascual,
para que, quienes, por tu bondad,
han sido renovados en el santo bautismo,
den frutos abundantes con tu ayuda y protección
y lleguen a los gozos de la vida eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R/. Amén.  

LITURGIA DE LA PALABRA
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La primera lectura nos ofrece la figura de Bernabé, presentando a la comunidad de Jerusalén a Pablo, el convertido en el camino de Damasco. 
Aunque muchas veces se piense que creer y amar son actitudes que recorren caminos paralelos, el apóstol Juan, en la segunda lectura, afirma rotundamente que no hay fe auténtica sin las obras del mandamiento del amor. 

Salmo Responsorial:   Salmo 21  

II.-                                                       El Señor es mi alabanza en la gran asamblea.
Cumpliré mis votos delante de sus fieles.

Los desvalidos comerán hasta saciarse,

alabarán al Señor los que lo buscan:

viva su corazón por siempre. R/.
Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,

hablarán del Señor a la generación futura,

contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:

todo lo que hizo el Señor. R/.
HOMILIA
Jesús hablaba un lenguaje que todos entendían

Hoy las imágenes del campo resultan lejanas para muchas personas que no conocen a viñadores y, además, las tareas en el campo han cambiado mucho desde los tiempos de Jesús. Sin embargo, todos entendemos que los sarmientos no sobreviven si no están fuertemente unidos a la vid y, cómo no, que el viñador quiere que haya frutos buenos y abundantes.

Se trata de una fantástica comparación para entender la experiencia de fe: vivir unidos a Jesús y dar frutos de buenas obras. No parece tan difícil de entender para nosotros hoy, aunque, en ocasiones no demos muchos frutos porque, precisamente, no estemos muy unidos a Jesús.

Todos necesitamos la fe para vivir

Las personas necesitamos la confianza y la interrelación para poder vivir. Solos no podemos salir adelante. Es básica la confianza en nosotros mismos y en los demás. Es indispensable la confianza en los mas cercanos y en aquellos que forman parte de nuestra vida. Cuando perdemos la confianza, lo perdemos todo.

El creyente hace de la fe en Dios el sentido de su existencia. Se trata de la certeza de un Dios que nos cuida, nos sostiene y nos da vida, como la savia la da a las ramas de un árbol. Es la seguridad de un Dios que cura nuestras heridas y es capaz de sacar de nosotros lo mejor. También sabemos que Dios quiere que demos frutos abundantes, pero no lo hace por su interés, sino por nuestra felicidad. Esta misma fe nos regala una auténtica familia: la Iglesia.

Nosotros estamos injertados en Jesucristo

Hemos conocido al Amor y queremos que su gracia mueva nuestra vida. Dios mismo se hace presente en nosotros y determina nuestras esperanzas y nuestras búsquedas. Él nos enseña a vivir y a comprometernos con su proyecto de amor para el mundo. Sin Él no podemos hacer nada. Con Él lo podemos todo y así daremos fruto abundante. Para que esto sea una realidad, es necesario dejarnos guiar por su Palabra, vivir los sacramentos, formar parte de la comunidad cristiana, cuidar los momentos de intimidad con Él y dejar que «configure» nuestra vida. Si nuestra vida está unida a Él, daremos fruto abundante: sentiremos como Él, miraremos como Él, viviremos como Él... en las circunstancias que nos toquen vivir.

La Iglesia es la familia de los que están unidos a Jesús

Unos y otros, unidos al Señor, formamos la Iglesia que está llamada a ser un signo de amor, alegría y perdón en medio de nuestro mundo. Que el Señor nos dé la gracia y la valentía para dar frutos abundantes.

CONFESION DE FE
Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
Creo en un solo Dios, Padre…

ORACION UNIVERSAL
Unidos a Jesucristo, como los sarmientos a la vid, oremos a Dios Padre.

Que a las comunidades cristianas que tanto necesitamos en estos momentos de crisis religiosa mantener el vigor de los primeros tiempos, Dios nos dé el Espíritu de Jesús para ser testigos de su Evangelio. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

Que quienes en este tiempo de Pascua reciben el Bautismo o la Confirmación, o participan por primera vez de la Eucaristía, crezcan constantemente en la fe y en el seguimiento de Jesucristo. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

Que las organizaciones sociales del mundo obrero defiendan los derechos de los trabajadores que han emigrado hasta nosotros buscando seguridad, trabajo y una vida mejor para sus familias. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari.

Que reconozcamos la dignidad del trabajo de los cuidados y servicios tan necesarios para la comunidad y defendamos sus derechos. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

Dios, Padre nuestro, que nos has unido a Cristo como sarmientos a la verdadera vid; escucha la oración de tu pueblo y danos tu Espíritu Santo, para que, amándonos mutuamente, demos fruto abundante. Por Jesucristo, nuestro Señor.


ACCIÓN DE GRACIAS

Jesusen berbak ardurak itzi eta konfiantza izatera deitzen gaitue. Eskerrak emon deioguzan alkartean batuta, Jesus hilen artetik biztu dauan Jainkoari. 
ANTIFONA CANTADA:
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                             Todos  cantamos  a      Ti  Señor:       ¡A- le-lu-   ia!
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, 

el pan de la Vida. Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Tú has dispuesto para todos alimento y bebida,
y nos has preparado ahora a nosotros
el alimento del Cuerpo de Cristo,
que nos da la vida eterna.
Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Del mismo modo que el pan de la Eucaristía,
consagrado en la última Eucaristía, que vamos a compartir,
ha sido amasado con muchos granos,

así también nosotros, tu Iglesia,
seamos congregados por la fe y el amor
de un extremo al otro de la tierra en tu Reino.
Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro,
por Jesucristo, tu Hijo, el que es, el que viene, el que vendrá.

Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Bendito seas por siempre, Señor.

Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque has puesto en nuestras manos la obra de tu creación, 

para que colaboremos contigo en la nueva tierra, que esperamos.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque nos llamas a ser mejores, 

según el modelo que nos has dado en Jesucristo

para que alcancemos por él la plenitud de la vida eterna.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque nos has convocado en la unidad de tu Iglesia,
para que vayamos alumbrando
la Nueva Humanidad que nos prometes.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.

Tú siempre en el Padre, nosotros en ti; 

sólo un alimento, un solo vivir.

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: PADRE NUESTRO…
Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Domingo V Tiempo Pascual “B”





Eg 9, 26-31


21. Salmoa


1 Jn 3, 18-24


Jn 15, 1-8











PAGE  
8

